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cion» ningún Pedro ni Perico 
Cantoral y que por dos duros más 
le hubiera revelado a Demófilo 
las genealogías cantaoras de los 
Reyes Magos. 

El Planeta es harina de otro 
costal. Estébanez Calderón no 
sólo lo vio y oyó, sino que nos 
hace una buena descripción de 
su indumentaria y cante. En 
1839, ejerciendo de jefe político 
de Sevilla, no desaprovecha nin¬ 
guna oportunidad de atravesar el 
famoso puente de barcas para 
concurrir a las fiestas que se dan 
en Triana: «En la democracia 
práctica que hay en aquel país 
—nos dice— no causó extrañeza 
la llegada de gente de tan distinta 
condición de la que allí se encon¬ 
traba en fiesta (...) "El Planeta", 
veterano cantador y de gran esti¬ 
lo, según los inteligentes, princi¬ 
piaba un romance o corrida des¬ 
pués de un preludio de la vihuela 
y dos bandolines». 


Reprimenda 

En otra escena, nuestro paisa¬ 
no nos refiere la reprimenda que 
El Planeta le dio a El Filio en 
cierta ocasión por su costumbre 
de «salirse de los cánones esta¬ 
blecidos del cante: "Te digo El 
Filio, que esa voz de Broncano es 
crúa y no de recibo; y en cuanto 
al estilo, no es fino ni de la tierra. 
Así te pido por favor, que no ca¬ 
mines por sus aguas y te atengas 
a la pauta antigua, y no salgas un 
sacramento del camino trillado"». 
El Filio, todo contrito, le respon¬ 
dió: «Ya estaba yo en eso, "señor 
planeta". Aunque me separe así y 
por allá alguna pizca de los docu¬ 
mentos de la gente buena, en 
cuanto me hace una seña la capi¬ 
tana, entro en el rumbo y me re¬ 
cojo al convoy». 

La existencia y portento de El 
Planeta queda reflejada en una 
información que unos años des¬ 
pués, el 25 de febrero de 1853, 
aparece en el periódico «La Na¬ 
ción», de Madrid, que encuentra 
Blas Vega, y de la que entresaco 
estas líneas: «Se habla nada me¬ 
nos que de la próxima venida de 
El Planeta y María la Borrica, ce¬ 
lebridades bien conocida en el 
barrio de Triana de Sevilla...». 

Que se tengan más o menos re¬ 
ferencias de estos «padres» del fla¬ 
menco no quiere decir que no hu¬ 
biera un enjambre de cantaores 
navegando en el mismo barco. 

Pero es El Filio el primer can- 
taor del que no hay dudas que hizo 
escuela y le dio un aire nuevo a los 
cantes, si tenemos en cuenta la re¬ 
primenda que le dio El Planeta, y 
del que se cuenta y no se acaba. 
Pero yo cada vez me aburro más 
cuando veo las mutilaciones o am¬ 
pliaciones que se hacen de valio¬ 
sos textos documentales. Tome¬ 
mos por ejemplo la redacción que 
se hace en el Diccionario Enci¬ 
clopédico Ilustrado del Flamenco, 
respecto a la referida reprimenda. 
Se comen nada menos que el si¬ 
guiente texto: «Y en cuanto al esti¬ 
lo, no es fino ni de la tierra». Por 
tanto, quieren dar a entender que 
la regañina es por la voz de Bron¬ 
cano (difícil me resulta que se 
pueda regañar a una persona para 
que cambie su timbre de voz) 
cuando es todo lo contrario, es por 
«salirse» del cante trillado y hacer 
lo que le pide el cuerpo... y el pú¬ 
blico. 


buenos avales, que intentan de¬ 
mostrar su existencia a trancas y 
barrancas. Nos lo «recomienda» 
Alvarez Caballero, que lo conoce 
por Juan de la Plata, el que hus¬ 
meando en el Archivo Histórico 
del Ayuntamiento de Jerez, se en¬ 
cuentra nada menos que el censo 
de gitanos residentes que mandó 
elaborar Carlos III, donde se es¬ 
pecifica el trabajo a que se dedi¬ 
caban y otras circunstancias per¬ 
sonales y familiares. 

jAtentos ahora! Juan de la Pla¬ 
ta —dice Alvarez Caballero— ve, 
en el referido censo, un tal Pedro 
Cantoral «coetáneo evidentemen¬ 
te de Tío Luis el de la Juliana, 
que hizo constar allí su profesión 
de cantaor». 


mente: «Así en 1875, los Cantoral 
son solamente cinco y viven to¬ 
dos en Jerez. Se trata primero de 
la familia de Pedro (Tío Perico), 
nacido en 1721 en esta misma 
ciudad. Es carnicero, vive en la 
plaza de los Silos, está casado 
con María de Valencia y tienen, a 
estas alturas, dos hijas llamadas 
María y Sebastiana y un hijo de 
cuatro años llamado José. En la 
calle de la Oliva vive Manuela, 
soltera, nacida en 1753, hija de 
Juan (probablemente hermano 
de Pedro) y de Manuela Gaspara 
de Flores, ambos difuntos». 

Pero no termina aquí el parra- 
fito. Si lo describo me llena de 
confusión respecto a la profesión 
que resulta de leerse los censos 
manuscritos de 1784 y 1785 de 
Jerez, lo que sigue me introduce 
en un triángulo en el que en 
cada uno de sus agudos vértices 
se encuentran Alvarez Caballero, 
Juan de la Plata y Bernard Le- 
blon. Veamos el final del párrafo 
de Bernard Leblon: «De Pedro 
Cantoral "Tío Perico" sale la 
rama de’ los Torres, según Juan 
de la Plata». 

No lo entiendo. 

Parece que hay cierta confabu¬ 
lación en querer demostrar que a 
Pedro Cantoral, uno de los cinco 
Cantoral que aparece en uno o 
en los dos referidos padrones 
como carnicero, se le apode «Tío 
Perico» y además sea «cantaor» de 
profesión. 

Los Cantoral cantaores son 
pura leyenda. La única noticia 
que se tiene de ellos nos la da 
Demófilo, que se la proporcionó 
el «enciclopédico» Juanelo de Je¬ 
rez, previo pago de su importe, 
que no introduce en su «colec- 


Vocablos 


ne conocimiento de su existencia En 1935 Fernando el de Tria- 
por tradición oral gitana. Y ratifi- na, en «Arte y artistas flamencos», 
can su pase por este mundo, ade- todavía utiliza los vocablos can- 
más del citado Demófilo, casi to- taor, bailaor y tocador. Difícil 
dos los flamencólogos. Rodríguez veo que en (1783) apareciera el 
Marín apunta además que fue vocablo cantaor con el que ac- 
maestro de El Filia y de los her- tualmente se designa al artista 
manos José y Luis Jesús Cantoral flamenco para diferenciarlo de 
¿? «cantante» y «cantador». Me gusta- 

Blas Vega, que sólo pone la ría una barbaridad saber exacta- 
mano en el fuego cuando está mente lo que el escribano escri- 
respaldado por una fidedigna do- bió o intentó escribir referente a 
cumentación, da por buena su la profesión de Pedro Cantoral y 
existencia en su tratado «Las to- lo que Juan de la Plata leyó, 
nás», donde explica que Tío Luis Pero Bernard Leblon, sin 
cultivó con preferencia este tipo acento en la o, en la ponencia 

de cante, en el que fue un verda- presentada en la Conferencia In- 

dero maestro y le atribuye la toná ternacional de Jerez, celebrada 

grande, la del Cristo y la de los en 1988, presenta un completísi- 

pajaritos. No sé si existe otra mo estudio de 35 apellidos de los 

fuente informativa además del censos de 1784 y 1785 que se hi- 

«enciclopédico» Juanelo. cieron por voluntad de Carlos III. 

Tío Perico Cantoral, el más Y como no quiero quitar ni poner 

etéreo de los cuatro, cuenta con ni una tilde voy a copiar textual- 


Olvido 


Junquito de Málaga es una es¬ 
pina de rosal que tienen clavada 
los gitanófilos en el corazón y 
que el dolor que les produce 
quieren mitigarlo con el olvido 
más rotundo, no mereciendo ser 
incluido, ni tan siquiera para ne¬ 
gar su existencia, en el Dicciona¬ 
rio Enciclopédico Ilustrado del 
Flamenco. Se trata de un hallaz¬ 
go de José Luque Navajas: «El 
más antiguo testimonio escrito 
que existe de un cantaor se refie¬ 
re, precisamente, a un malague¬ 
ño: Junquillo de Málaga, cuya fi¬ 
gura queda recogida en un entre¬ 


SE TIENE CONOCIMIENTO DE UNAS PRIMERAS FIGURAS, MAS ETEREAS QUE 
CORPOREAS, QUE SE SUPONE CANTARON ALGO PARECIDO A LO QUE HOY 
CONSIDERAMOS FLAMENCO. ESTOS PERSONAJES SON: JUNQUILLO DE MALAGA TIO 
LUIS EL DE LA JULIANA TIO PERICO CANTORA Y a PLANETA 
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